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Trabajos de Verano
Formando en la solidaridad
|UAN PABLO CONTRERAS, SJ.

En los últimos
años, los
Trabajos de
Verano han
pasado a ser
una
experiencia
estable, bien
estructurada y
consolidada.
Tanto así que
se dice que no
puede haber
mala
experiencia en
cualquier
trabajo que se
realice. Dicha
instancia
formattva está
extendida a lo
largo de Chile
en todos los
colegios
jesuítas. Cada
año participan
más de mil
estudiantes,
mujeres y
hombres.

E
stoy parado en medio de una mu-
chedumbre inquieta. Mamas que
histéricamente dan las últimas
instrucciones a sus hijos, papas

con cara de preocupados por lo que le puede
•pasar a sus hijas, hermanos, primas, primos
que sacan fotos de la partida, un niño chico
que mira entretenido y sorprendido lo que
hacen los más grandes. Me despido de mi
mamá, me dice si quiero llevar más plata,
recuerdo uno de los sermones de los jesuítas:
la plata allá arriba lo único que hace es
estorbarse trata deviviralgodistinto. igual
acepto. Abrazo a mi polola, nos miramos
largamente como diciendo pórtate bien.
Siento el grito pegado a un pitazo, todos al
bus. Me subo, echo una mirada y veo calle
arriba a mi viejo bajándose del autoydicién-
dole a su actual mujer que ya vuelve. Avan-
zo por el pasillo en medio de gritos. Me
siento solo, pego mi frente al vidrio para
despedirme por última vez, no siento nin-
gún alivio, sigo tenso tal como mepasé toda
la noche. Repasé una \j otra vez los imple-
mentosquese nospedían yque mil veces nos
repitió el jefe de campamento, fuan Pablo
Cárcamo, un joven jesuíta quien en medio de
una entretenida clase de religión me desafió
a acompañarlo en esta aventura al interior
nortino, a los famosos Trabajos de Verano.
No sé si tal desafio me tiene así, o qué, pero
¡a verdad esque se me mezclan muchas cosas
dentro. Me siento extraño en medio de
compañeros que si bien conozco desde hace
tiempo, aquí es distinto, pues no estamos en
la sala de clases o el recreo, partimos a lo
desconocido. Ellos se cobijan en sus comuni-
dades, están en su medio, \jo soy el típico
alumno problema, crítico a la religión, y
aunque hay algunos de ellos que son de mi
misma raza, la diferencia es que yo vivo más
encerrado en lo mío y en lo de mi polola.

Nunca se me pasó por ¡a mente entrar a las
Comunidades de Vida Cristiana, respecto a
ellas más bien se me venía el pensamiento
negativo: jamás entraría a algo así. Me pre-
gunto si le tengo miedo a tirar pala a 3.600
mts. de altura o a encontrarme con un pue-
blo desconocido, en realidad conozco a gente
del altiplano, los he visto en el Mercado
camino al colegio, pero los he visto en mi
medio donde se les trata de indios y se les
mira por debajo del hombro. Otra cosa será
verlos en «su» medio. Esta vez seré yo el
extraño. Quizá me tiene preocupado eso de
que la experiencia también suponga encon-
trarse con Dios, o eso que decía Cárcamo de
experimentar al otro sexo de otra manera,
más igualitaria, no como objeto. Estoy en
esto cuando el otro jesuíta separa en medio
del bus, pide silencio y realiza una oración
para encomendarnos en el viaje, termina con
un padrenuestro. Me gritan unos compañe-
ros que vaya para atrás, son los compadres
de maldad, no sé que hacen metidos en ¡as
comunidades, siempre se ¡ospregunto en las
fiestas, siempre me dicen lo mismo, que ahí
encuentran compañía, una experiencia dis-
tinta.

El auxiliar del bus avisa que quedan
pocos kilómetros para llegar al esperado y
temido destino. Yo sólo me río. El bus da la
vuelta a una plaza que me recuerda una
canción de Serrat que mi hermano mayor
pasa escuchando, "pueblo blanco", parece
que se llama. Al ver el bus los niños corren
hacia él, también ¡o hacen los perros que
parecen tan felices como sus dueños. A lo
lejos se ve un pastor de llamas c¡iic se vuelve
también a mirar la nave espacial que llega.
En una esquina se encuentra un grupo de
gente con actitud solemne. En la última
vuelta que da el bus, antes de pararse en la
esquina que resulta ser la entrada de la
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escuela, alcanzo a ver
en medio de la plaza a
un grupo de jóvenes que
mira sin querer mira r y
omparte una botella

parece ser de cerve-
:M OS bajamos del bus

1/ luego de saludara los
lugareños, un grito pe-
gado a un pitazo nos
dice que tenemos que
bajar todo del bus. Los
asesores, estudiantes
universitarios, parecen
conocer bien la rutina:
los alimentos a ¡a in-
tendencia, eso en la co-
cina, las mochilas délos
hombres en esta sala,
las de las mujeres en esa
otra. Mientras nosotros
hacemos lodo lo que se nos dice, ¡os jesuítas
conversan con los dueños de casa, les pre-
guntan por varias personas y entremedio
comparten hojas de coca y la risa que da el
gusto de encontrarse de nuevo. La intenden-
cia, que así le llaman a ¡a despensa, y la
cocina están listas, pueden ir a sus piezas,
que así le llaman a dos salas de clases. Orde-
no mis cosas y me doy cuenta que era cierto
que dormiríamos quince días en el suelo.

Hay un nuevo pitazo, pienso en los quin-
ce días escuchando ese agudo sonido y me
inquieto más. Le comento esto a un asesor
universitario. Me responde: cómo quieres
que movamos a 60 jóvenes. Lo encuentro
razonable. Se bendice ¡a mesa, se comparte
un techo y el cocaví que hizo cada mamá, los
lugareños se ponen con unas sopaipillas de
miedo. Al final de la comida, los jesuítas nos
dicen que sería bueno descargar la mochila
con algunas cosas que sobran y que pueden
ser compartidas. Todo va a la despensa.
Luego nos reunimos nuevamente en el co-
medor y haydiscursos de bienvenida yexpli-
caciones sobre la importancia de nuestro
trabajo acá arriba. El jefe de los lugareños
nos dice que ellos son comuneros y que
ticnm unas tierras en común que necesitan
habilitar para ¡a siembra y que ese es un
trabajo muy duro, por eso agradecen nues-
tra presencia. Que no nos preocupemos, que
el trabajo más pesado lo harán ellos. Uno de
los jes uitas lo in terrumpe y le dice que ése n o
era el trato. Nosotros alegamos y ellos, los
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grandes, se ríen. Para cerrar la cosa, el
jesu ita Carca mo dice u ñas palabras de alien -
to y desafío y tertnina haciendo una oración
y mandándonos a la cama, o más bien ni suco.
Me sienio desafiado y temeroso frente a esto
de construir terrazas de cultivo...

Anoche dormí muy poco nuevamente.
Me di mil vueltas tratando de encontrar ¡a
posición adecuada, quizá creía que con eso
iba a ablandar el suelo, justo cuando había
logrado dormir un rato llegó la mañana con
sus ladridos, pitazos y gritos. Una lavada
rápida y a tomar desayuno. Motivación y
partirá trabajar. Cada día tiene un tema que
le da sentido, hoy se trata de abrir los senti-
dos a lo nuevo. Al final de la tarde se
celebrará una liturgia donde compartiremos
lo vivido y ya de noche se conversará de
manera más profunda en la cuadrilla que
está compuesta por hombres y mujeres y dos
asesores universitarios. Dos lugareños por
cuadrilla ya trabajar. Se interrumpe sólo al
almuerzo.

Llevo catorce días acá arriba y ha sido
toda una hazaña. Ahora me explico mi
nerviosismo primero, en realidad era pro-
fundo a lo que venía. Siento que he tocado
fibras muy íntimas y fundamentales de mi
vida. Me acostumbré a dormir en el suelo,
tengo ampollas en las manos, estoy con la
cara partida por el sol. Pero al mirar estos
cambios externos veo los internos. He podi-
do compartir con mis compañeros en forma
distinta, hemos vivido una unión diferente,

En los trabajos de verano
se mezclan oración.
irnb.-ijo, encuentro con el
Otro '-[«o y vivencia
comunilari,! con el niAs
lejanu
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ñola de ¡apandilla, sino la del poner en común nuestras
penas y alegrías en forma cercana. Con ¡as niñas me ha
pasado algo parecido, se ha dado una cercanía rica,
hemos conversado sobre cómo nos ven ellas, qué les áa
miedo de nosotros, qué les molesta, qué esperan, y
nosotros les hemos dicho lo misino. Me asombra que
somos los mismos que pasábamos tanto tiempo frente a
un espejo o eligiendo ropa para vernos y aquí hemos
tenido la misma pinta terrosa y nada de espejo y nos
hemos visto mucho más a la cara, mucho más lo que
reahnen te somos. Pero ¡o que me tiene más impresionado
es mi exjicriencia con el más lejano, con el que yo miraba
desde arriba. El pobre para mí ya no es un extraño,
alguien de quien me tenga que cuidar, es alguien que
tiene rostro, que ríe, que me ha enseñado a compartir y
trabajar. Hasta me dan ganas de aprender ei kunza, el
dialecto dd ataaimefío. Ahora me da miedo volver a la
ciudad, linsido muy intenso todo esto. Ahora entiendo ¡o
que pesqué de casualidad de una reunión de asesores,
cuando fui a buscar una linterna que se me fmbía
quedado ai ¡a intendencia, el maestrillo Cárcamo les
decía a ¡os asesores que fueran prejiarando el aterrizaje...

Génesis de los trabajos de verano

Esta instancia formati va surge de la experiencia
básica de solidaridad que tienenuestro país, aque-
lla que se hace presente a la hora de las catástrofes.
Era el año 1960 y a raíz del terremoto que nos
sacudió fuertemente, se organiza en el colegio San
Ignacio una ayuda inmediata. Fue tan rica la expe-
riencia allí vivida, que los sacerdotes ¡esuitas se

entusiasman y comienzan a realizar trabajos de
ayuda con distintos grupos, en varias partes.

En 1968 se estructura mejor la experiencia y se
realiza con un grupo más grande. En los dos cole-
gios San Ignacio se organizan dichos trabajos.
Ambos se dirigen a asentamientos campesinos de
la reforma agraria. Estos no tienen suficiente mano
de obra y no pueden contratarla. De ahí que la
cosecha les quede grande y necesiten ayuda. En
aquel entonces los trabajos se realizaron en un
ambiente más ideologizado. Se trabajaba muy duro,
no había mucho contacto con los campesinos, en la
noche algo de reflexión y a veces una misa. Lo que
sí había eran unas misiones en forma paralela. A
estos trabajos asistían sólo hombres.

Un ejemplo memorable

A principios de los 70 los campamentos se si-
guieron realizando con igual o quizá mayor intensi-
dad. El año 1973 un joven que poseía una enfermedad
delicada al corazón no quisodejardeformarpartedel
entusiasmo solidario. Le rogó a sus padres que lo
dejaran ir, y ellos que habían optado por darle a su
hijo una vida normal accedieron a su petición. Ignacio
Yaconi participó finalmente de los Trabajos de ese
ano. Todo iba bien hasta que un día se sintió muy mal
y le vino un ataque. Lo llevaron rápidamente a San-
tiago y a las pocas horas falleció. La tradición oral
cuenta que en el lugar donde dormía en el campa-
mento se encontró anotado con carbón en la pared un
poema quedecía:« S/ no vienesa dar el tiempo, ei corazón,

la vida, no desesperes por entrar porque a la
entrada comienza tu salida; si vienes a bus-
care! privilegio, la ocasión mullida, no des-
esperes por estar donde la flor más bella es
una herida. Aquí tienes que ser el último en
comer, el último en tener, el último en dor-
mir, y el primero en morir». Desde en-
tonces estos versos pasaron a ser el him-
no de los Trabajos de Verano e Ignacio
un ejemplo memorable para las genera-
ciones venideras.

Renovación en el estilo

El ano I9fll un joven estudiante
jesuíta es enviado a trabajar al colegio
San Ignacio Alonso Ovalle. El había
participado como alumno en aquellos
Trabajos del año 73, es más, era uno de
los amigos cercanos del joven Yaconi.
En su billetera tenía escrito en un pa-
pel raído los versos que una mano
anónima le dejara al noble estudiante.
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